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L a Benemerita
Revista profeslornsi

üedacción y Àdm ón.: D r. M ndtazo, 18 , 1 .° -  S A N T A N D E R  - Teléfoilo 1 1 -9 4 . Apartado num . IO6

S E  P U B i - l O A  Q U i r s i c e r s i A i - t v J E r M T E :
R r e c l o  d e  I s  s u s c r i p c i ó n  X R E S  p t a s .  t r i m e s t r e  

Pa^o adelantado por G iro  P o sta l G astos de G iro  de cuenta del suscriptor

Año Segunda Epoca - 28 de Febrera de 1938 - II Año Triunfal Núm. 4

« N o  l o dude usted, cjuerido Te-  
h iá ,  ííue no  h a y  Kombre en el 
m undo más feliz (Jue yo. L o  ú n i ­
co que fa l taba  a E-spaña era u n  
kom b re  q u e  la  pusiese en pie. 
F ra n co  lo k a  kecko.  L os  demás 
sólo l iemos sido ayudantes  a sus 
órdenes, leales, entusiasm ados de 
seguirle y obedecerle k a s ta  lo  i n ­
finito.  Y  esto lo saben mis  jefes, 
mis oficiales y mis  soldados, lle­
vadlo en  el pecko y  en la  mente, 
pase lo que pase. C u m p lir  con el 
deber, lo  cumpliremos con in f in i­
ta alearía,  con optim ism o crecien­
te, sean cuales fueren las adver­
sidades que se alcen en nuestro 
cam ino k a c ia  la ¿ lo r ia  de u n a  E s ­
paña redimida, grande y  fuerte. 
Y  k a y  que atr inckerarse contra el 
dolor. E s  m uy grande lo que es­
tam os kaciendo y n o  se logrará 
s i n  sacrificios.  P e r o  s e r á  m u y 
pronto y kac ia  ello vale la  pena 
de sufrir  y darlo todo.»
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■
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La Benemérita

Y  V O L V I Ó  A  E S P A Ñ A
U n a  nocKe, a merced de las som ­

bras tenebrosas,  la horda m arxista  
irrumpió alevosa en ]os barrios de 
la  ciudad turolense, con propósito 
de dar u n  éolpe teatral  para a f ian ­
zar el resquebrajado crédito inter­
nac io n a l  y, de paso, levantar  el de­
caído espíritu de la  retaguardia roja ,  
abatido por interm inables  derrotas

G r s t i f i c a c  i o n e s  
a Siboficiales, Sargentos, Cabos y asi­

milados retifedas.

OrduL de ¡a Subsecretaría  d e l E jercito  
de j 8  de F e b re ro  de k j j ó ' (B . O. 
ninnerò 48^).

I,Li orden de i de Octubre de 1936 
(15. ( ). núm ero 3) q iu  concedió ¿i los Sub- 
üt-iciales, SargentoF, Cabos con sueldo 
de Sargento y  asim ilados retirados con 
los beneficios extraordinarios, que se ha­
llen prestando servicio  en el Ejército o 
M iiicias, 500 pesetas anuales, se hace 
extensiva a partir del 10 del corriente, a 
lus demás retirados de dichas Clases, 
que abtualnierite o en lo sucesivo pres­
ión servicio por orden de las autoiidades 
m ilitares de las iíegiones y  M arruecos, 
Cuerpos de Ejército y Com andantes Ge­
nerales de Baleares y  Canarias.

A  dicho fin, lüs Jefes de los Cuerpos, 
Centros o Dependencias en donde se ha­
llen los interesados, harán propue^sta ra ­
zonada a dichas Autori^iades y  éstas, 
teniendo en cuenta la  edad, condiciones 
íis ica s y  sobre todo la necesidad im pres­
cindible de utilizar los servicios de los 
propuestos, lo autorizarán en cada caso 
dando cuenta a este M inisterio.

bélicas.' N o  hubiesen logrado las 
mesnadas del marrullero P r ie to  ta ­
les objetivos, si la traición de un 
miserable no hubiese contribuido a 
facilitárselos,  que en la  plaza h a b ía  
corazones españoles bien templados 
en la  lucha,  dispuestos a defenderla 
contra las m asas soviéticas, m ien­
tras l legaban en su auxil io  las le­
giones victoriosas del Caudil lo .  L a  
horda sang u in ar ia  cayó sobre la ca­
pital del b a jo  A ra g ó n  y se enseño­
reó de ella, cuando el puñado de 
valientes que all í  seguían batiéndose 
como leones, sucum bieron gloriosa­
mente en los pequeños reductos des­
mantelados por la d inam ita  m ar­
xista.

Te ru e l  dejó de ser de E s p a ñ a  y 
dejó de ser Teruel.  L os  bárbaros 
de M o scú  la  convirtieron en ingente 
m o n tó n  de ru inas  y l levaron prisio­
neros a los pocos defensores qvie 
quedaron con vida y  a sus m o ra d o ­
res civiles, para someterlos a l  m a r ­
tirio de u n  dantesco cautiverio. Y  
ellos, que j a m á s  obtuvieron un 
tr iunfo  que mereciera señalarse co­
mo tal, echaron al  vuelo sus c a m ­
panas  y l lenaron  el éter con las vo­
ces de su menguada victoria.

C a ro  les costó el efímero éxito. 
N u e s tro  E jérc i to ,  invencible y glo­
rioso, guiado por el genio de Franco ,  
y capitaneado por los bravos gue­
rreros de la  E s p a ñ a  inm orta l ,  cayó 
como trom ba devastadora sobre la  
horda ro ja  y  la  fué sacando de sus 
madrigueras de las sierras y e ch án ­
dola de las  oquedades de las  anéos-
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tas éaréa n ta s  del A l fa m b r a  y  de las 
crestas nevadas de los montes y de 
los picadlos  inaccesibles, donde las 
águilas tuvieron su nido, Kasta b a -  
cerla b u ir  despavorida y sangrante 
por el estrecho l lano  y acorralarla  
en la  ciudad por ella martirizada. Y  
Teruel ,  las ru inas  sagradas de T e ­
ruel, sepulcro de muchos héroes y 
tum ba de sus desalmados destruc­
tores y del mentido y íxi^aT: presti;^io 
ro jo ,  volvió a ser de la  E s p a ñ a  glo­
riosa, que am orosa  recoge sus restos 
y sus piedras sagradas m ilenarias  
para levantar  de nuevo sobre ellas

MÉi di! lúmmM p o r  l a  P a t r i a
l ’or diversas < »rdenes M inisteriales del 

mes de I-'ebrero, se le concede dichas 
condecoraciones al siguiente personal 
del {.'iierpo:

Com andanlc don E ustaquio  ü jre d e ro  
Pérez y  Alférez de la (,'om andancia de 
Córdoba don B asilio  Osado I.abi'ador.

Brigada don 'l'ib urcio  A lo n so  Orozco, 
herido, siendo Sargento en el A lcázar de 
Toledo; pensión vitalicia  de 17,50 pese­
tas menbuales.

Sai-gento de la Com andancia de G u i­
púzcoa, don (ia b rie l (ia rc ía  Pérez; pen­
sión vitalicia  de 17,50 pesetas mensuales.

Cabo de la Com andancia de Zaragoza, 
don Conrado M artin C arcía; pensión v i­
talicia de 12,50 pesetas mensuales.

(U iardias: don A lvaro  Ballesteros Ro­
dríguez, de la Com andancia de Badajoz; 
don A lejan d ro  Cervero M em brilla, de la 
de Soria; don A lejandro X’aquerizo V illa - 
sevil, de la de Zaragoza; don (ja b in o  E s ­
cudero Vela, herido grave en el A lcázar 
de Toledo y  don Rafael Gil Ruiz, de la 
Com andancia de A vila; con pensión de 
12,50 pesetas m ensuales.

G uardia de la Com andancia de Sala­
manca, don Ju a n  Pérez Bernal, sin  pen- 
íáión, por renuncia expresa del interesa­
do en beneficio del Tesoro.

la  ciudad heroica de los rom ánticos  
am antes  y del torico, que no podía 
ser ja m á s  m arxista ,  sino española.

iP or  E sp a ñ a ! ,  ¡por Teruel! ,  Ipor 
Franco! ,  ¡A rr ib a  E sp a ñ a ! ,  ¡V iva  E s ­
paña!

H E R O E S  de Teruel ;  M Á R T I ­
R E S  de T eru el ;  camaradas  C I V I ­
L E S  que pocos días antes  de nuestro 
cerco y de nuestro  sacrificio Ilos ú l ­
timos! seguramente de vuestra vida, 
me escribisteis u n a  carta  cariñosa  y  
a lentadora sum ándoos con entusias­
mo a las entonces nacientes  l istas  de 
esta revista que ya no pudisteis reci­
bir, L a  B e n e m é r i t a  os recuerda y  os 
recordará siempre y  estampa en sus 
páginas para rendiros el tr ibuto de 
su gratitud y de su adm irac ión  vues­
tros nom bres gloriosos.

C am arad a s  J o s é L o m b a r t e  G a z u -  
11a (alférez), R ic a rd o  A r iñ o  C o lo r a ­
do (cabo), I ldefonso M o l i n a  M a r t í ­
nez, V icente  Sán ch ez  y  S á n ch ez  y 
Federico G i l  M u rc ia n o  (guardias):
¡ P R E S E N T E S !

R E S I D E I I l l l l  DE L O S  I H I I I I S T E i t I Q S
En  el «Boletín O ficial» de fecha 16 de 

febrero, se hace público, para general 
conocim iento, la residencia oficial de los 
M inisterios de la G obernación del E s ­
tado.

L a  V icepresidencia del G obierno y  los 
M inisterios de A suntos Exteriores, D e­
fensa Nacional, Interior, Hacienda, In ­
dustria y  Com ercio, A g ricultu ra, O bras 
P úblicas y  O rganización y  A cción S in d i­
cal, quedan establecidos en Burgos; los 
de Justicia  y  Educación N acional, en 
V itoria (A lava), y  el de Orden Público, 
en V alladolid.
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Cómo lo pasaban los «mandamás» rojos
Mientras en la retaguardia se ayunaba y en el frente se comía poco y malo...

(Oel fc)lol-c cJe un movMizado)

U

¡Q u é preJicciciones y cuántos  ¿ r i ­
tos de ¡abajo el burgués!, dieron mu­
chos de los que lueéo, aprovechando 
leí coyuntura,  h a b ía n  de vivir  como 
verdaderos R a ja s !  N o  me voy a re­
ferir a l  caso dcl l im piabotas  g[ue lie- 
í; ó a ser com andante  de un batallón,  
s ino a un chófer, que hizo las veces 
de tal  con u n a  fam ilia  m ontañesa  y 
que luego fué la cumbre del guerrero 
rojo, no sé por qué causas,  pero su­
pongo que seguramente por las de 
asesino, oficio o carrera que cursó 
con sobresalientes en todas las asi^J- 
n a t u r a s :  R e f in a m ie n to ,  e n s a ñ a ­
miento y abuso de defensa nula  en 
la presa.

E r a  este hombre o, m e jor  dicht), 
esta fiera, un socialista  cien por cien 
y como tal  salió en los primeros 
momentos al frente, encuadrado ya, 
creo que como sargento.

E n  L a  H erbosa  y en los ataques 
que a la m ism a hicieron los rojos, 
fue ascendido a capntán, y al poco 
tiempo a c o m a n Ja n te  d e l  bata­
l lón 120.

A l l í ,  y seí>ún contaba el teniente 
a y u d a n te  que lueéo tuvo en la bri­
gada, un ta l  R a b a ,  hizo pruebas de 
su pistola varias veces, con una  s a n ­
gre fría espeluznante, en el cuerpo 
de algunos desgraciados v- lyo ideal 
derechista fué descubierto por de­
n uncias  de unos malvados.

P o r  verdadera casualidad de la 
vida fu i  a dar con mis huesos a la  
oficina de la  Br igada  que él m a n d a ­

ba, y  cuál no sería m i  sorpresa a l  
encontrarm e en ella personas en las 
que podía depositar toda mi con­
fianza, pues me eran conocidas como 
derechistas acérrimas. P o co  a poco 
fu i  sabiendo todas las  interinidades 
y podredumbre que había  en el fa ­
moso chalet de V a l le ,  desde que en 
el se insta ló  la l 4  brigada mandada 
por Cecil io S a n  E m eterio ,  que así 
se l lam aba  aquel monstruo.

F a l ta b a n  los a l imentos en la reta­
guardia y en los frentes se carecía 
de los más principales. E n  dicha 
Brigada, en cambio, había  un sóta­
no que, poco a poco y metiéndome 
en lo que no me l lam aban ,  fu i  ente­
rándome de lo que guardaba. E n  él 
h a b ía  sacos de alubias ,  garbanzos, 
arroz y café; latas  de tomate por ca­
ja s  y botellas de vino y coñac de 
buenas marcas, as í  como vermout, 
cerveza, an ís  y a lgunas  bebidas más.

Probablem ente ,  y es más, con se­
guridad puedo afirmarlo.  T a n t o  en 
la  retaguardia como en el frente, se 
pasaba verdadera ham bre  y, sin em ­
bargo, este paladín del m arxis ta  no 
se privaba de satisfacer sus capri­
chos nunca. Después de u n a  cena o 
de una opípara comida con sus c in­
co o seis platos,  guisados por un 
buen cocinero y con su postre de n a ­
tillas, flan u otras cosas dulces, to­
m aba  café y copa y  se fu m a b a  un 
veguero m o n u m en ta l .  A p e n a s  se 
acababa  la comida se arre l lenaba  en 
u n  butacón, seguramente haciéndo­
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se i lusiones y  pensando que el día 
que terminase la  guerra llegaría a 
ser lo menos G en era l .  S í  Kubiese 
c o n t i n u a d o  m andando por más 
tiempo dicha unidad, hubiera caído 
a m anos de uno de sus m ism os se­
cuaces o uno de sus soldados, pues 
y a  no h a b ía  quien le pudiese ver, 
desde que por la conquista de un i n ­
significante pueblo como E sp in osa  
de Bric ias  y por los ataques hechos 
a Cilleruelo, del mismo partido, l le­
vó al  matadero a tantos  inocentes 
que confiaban en sus dotes de gran 
mando. M á s  tarde, en la ermita de 
S a n  R oq u e ,  se negaron los co m p o ­
nentes de u n a  com pañía  del 120 a 
atacar, y l iquidando a algunos y 
am enazando a otros, hizo que fue­
ran a caer como moscas ante  el co­
raje  de nuestras  fuerzas, que en es­
casísimo número, m ientras  llegaba 
el  refuerzo y  defendiéndose con 
bombas de m ano,  guarnecía aquella 
posición.

A  aquel «chalet» vi l legar u n  día 
a una  mujer,  joven,  alta, morena, 
buen tipo y bien parecida, y  de as ­
pecto a l  parecer, decente. Y o ,  como 
no sabía de quién se trataba,  pregun­
té a mis amigos su procedencia, y 
me enteraron de que era la «amiga» 
del «mandamás».

Tod os  la decían la «Tere» y creo 
que en R e i n o s a  es bastante  conoci­
da. S o l ía  ser «avisada» por \in orde­
n an za  cuando el chófer «brigadier» 
b a jab a  del frente, acudiendo la «m o­
za» con prontitud, y como la puerta 
estaba solamente cerrada con el res­
balón y ten íam os u n a  cuerda para 
entrar y salir  libremente, ella la 
abría  por este procedimiento y se

m etía  en u n a  h ab ita c ió n  que daba 
frente a la puerta y era la  que ocu­
paba con el propio S a n  Em eterio ,  
sin que apenas se diera cuenta n a ­
die. S a l ía  de la estancia  como dama 
misteriosa y aparecía en el comedor 
en t'l m om ento  preciso de ser servida 
la comida, para no ser vista con ex­
ceso.

T a m b ié n  el «m ándam enos»,  (el 
tenían te ayudante  R a b a ,  que al fin 
y al cabo, era soltero), tenía  sus v i­
si tas  femeniles. L a  de éste era una  
rubia,  más b a ja  y  menos mujer  que 
la  otra. P o r  desgracia, un día tuve 
que servirles a la  mesa,  ya  que los 
ordenanzas h a b ía n  sido enviados al 
frente. P oco  más tarde, por haberse 
enterado de que yo era h i jo  de im  
sargento retirado del glorioso C u e r ­
po de A h u m a d a ,  fui  enviado ta m ­
bién al  ba ta l lón  de mi procedencia, 
con una «lecomendación» que, a 
D io s  gracias, no llegó a surtir  el 
efecto deseado por el cobarde esesino, 
el cual, cuando nuestras legiones 
victoiiósns se acercaban a R e in o s a ,  
l iuyó cobardemente a Santander ,  
ab and on and o  sus mesnadas. D e s ­
pués fué hncia Astxirias y anduvo a 
la deriva por In iles io ,  comeliendo 
a ú n  nuevos ascsir^aii); liSe habrá 
quedado por allí?

E s ta  era la democracia que prego­
n a b a n  los geriíaltcs rojos, y que 
tan tos  itiiotas - n o  se les puede de- 
ilicar oiro epíteto más fino ■ se cre­
yeron. A lg u n o s  se clesengafíaron, 
otros, más cerriles, y que no se die­
ron cuenta de estas foenas, puede 
que aún  crean en la «nobleza» ele 
lí)s (Jue, según elhís, fueron explota­
dos, pero que s« convirt ieron en ex-
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plotadores de sus m ism os ideales- 
F i ja r o s  bien en este ejemplo de un 
pordiosero, le trato  casi con edu­
cación— , íjue se convirtió en el bur­
gués m ayor que yo conocí.

Y  an te  esta E s p a ñ a  que los mise­
rables creían suya,  h a n  puesto nues­
tras arm as  victoriosas, las  éloriosas 
banderas de la N u e v a  E sp a ñ a ,  que, 
a fuerza de sangre de nuestros h é ­
roes, se va colocando en las cimas 
de los montes y en el corazón de las 
ciudades. P o r  ésto, siempre Fe  en el 
Caudil lo ,  y que nosotros  y  todos 
nuestros esfuerzos, sean a una,  para 
laborar  por el engrandecimiento de 
la  Patria-

S a n t ia g o  G a r c ía  Fernández.  
( G .  H i jo ) .

Movimiento de Personal
Ascensos. —Se les concede al empleo 

i i j ’-’tíJiaío, a los Jefes, Oficiales y  Sub- 
i'lic iu ícs  siguientes:

Tenientes Coroneles: don M anuel Pe- 
reita Vela; don Rom ualdo Alm oguera 
Martínez; don Jaim e Obrador Casanovas 
y  don F'ederico M artín de H ija s Renedo.

Comandanteh: don José Carroquino 
Lun a; don E lo y  E sp ia u  Alm azora; don 
A n gel V alcárcel Bosque; don Em iliano 
López M ontijano; don José E a d y  Gloria; 
don alfredo Escobar Huerta; don Carlos 
A lvarez de Pablo y  don M anuel Márquez 
González.

Alférez, don José Grande Cano, y
Brigadas: don R icardo L u n a  Pon y  

don José Reina Páez.

Destinos.— Coroneles; don Benito de 
H aro Lum breras, del 13.° Tercio al 6.° 
(Coruña); don Jenaro Conde B u jo n s, del 
6.° Tercio, al 18.° (Córdoba); don Ram ón 
González ]>ópez, del 8.° Tercio, al 13.“ 
(San Sebastián); don M anuel Pereita V e­

la, al 11.” Tercio; don Rom ualdo A lm o ­
guera Martínez, al 21.^; don Jaim e O bra­
dor Casanova, al 8.^ y  don I-'clLt íc o  
M artín de H ija s Renedo, al 17.°

Tenientes Coroneles: don Carlos La- 
presta Rodríguez, de la Com andancia de 
Pontevedra a la de Palencia; don José 
C arro quin o Luna, a la de Navarra; don 
E lo y E sp iau Alm azora, a la de Zamora; 
don A n g e l V alcárcel Bosque, a la de Ba­
dajoz; don Em iliano  López Montijano, a 
la  de Á vila; don José E a d y G luria, a lu 
de H uelya; don Alfredo Escobar Huerta, 
a la de Oviedo; don Carlos A lvarez de 
Pablo, a la de M álaga; don M anuel M ár- , 
quez González, a la de Cáceres; don l'e- 
lipe M oragriega C arvajal, a la de Balea­
res y  don E n riq ue Cotter C liacel, a la de 
Orense, continuando en su destino de 
Delegado de Orden P úb lico  de Orense.

Com andantes: don Pedro Sáez de Si­
cilia  M orales, de Palencia a S evilla  (inte­
rior) y  don Lisai-do Doval Bravo, de Sa­
lam anca a (Poruña.

Capitanes: don Estebim V a lls  Ochoa, 
de Toledo a León; don A ntonio A cuña 
Díaz Trechuelo, de Logroño a Sevilla 
(exterior); don Rodrigo C a rrillo  de A l­
bornoz, de Lugo a Huesca; don lüigenio 
Velasco Jiménez, de 'i'enerife a Burgos 
y  don José Ruiz l ’alomo, de 1 'enerife a 
Málaga.

Tenientes: don M anuel M artínez M ar­
tínez, a la Com andancia de Granada; don 
Cándido Rincón Martínez, a la de Bada­
joz; don l''rancisco Cabezas Rejano, a la 
de H u e lva ; don M anuel M artínez Pedrá, 
a la de Cádiz; don Antonio M ayor Jim é­
nez, a carros de combate. .

Alféreces: don Rafael Gadea García, a 
la Com andancia de Pontevedra; don 
José Ortega Salcedo, a la de Málaga: don 
José Pim entel M uñoz y  don Joaq uín  G a­
rrido Valcárcel, a la de S evilla  (exterior) 
y  don Ildefonso A renas Bojas, a ia de 
Córdoba.

Tenientes retirados: don M arcelino 
M artin P'lores y  don Baltasar Coi tés P er- 
siva, a d isposición, respectivamente, de 
los Excm os. Señores Generales Jefes de . 
la y  8.'‘ Fíegiones Militares.
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Santander bajo la tiranía marxista
C a r t a s  a  u n  s u s c r i p t o r

I V

Procuré  en m i carta anterior  p in ­
tarle, lo m ás realmente que pude, la 
s ituación verdaderamente an^usíio-  
s'a que, ba jo  la neroniana d o m in a ­
ción m arxista ,  atravesaron la m a ­
yoría  de nuestros camaradas de la 
C o m a n d an c ia  de San tan der .

E s  posible que el cuadro, como 
trazado por m an o  7?oco experta en 
este difícil arte (m a n o  de simple afi* 
cionado solamente) ,  no b a y a  resul­
tado todo lo  perfecto que usted y yo 
hubiéram os deseado, pero hubo es­
cenas en la  lar^a tragedia del infier­
no ro jo  por nosotros padecido, que 
sólo la  p lum a mágica del autor  de 
« L a  D iv in a  Com edia» hubiera  p o ­
dido describir en todo su crudo rea­
lismo.

U sted,  seguramente, h ab rá  pade­
cido a lguna vez uno de esos espe­
luznantes  sueños que nos hacen 
sentir ,  como si fuesen ciertos, peli­
gros y. desgracias que la loca im agi­
nación ,  s in el control de la razón, 
nos representa,  y habrá  sufrido las 
congojas propias de la terrorífica 
pesadilla a la  que pone fin un brus­
co y  desasoseéado despertar.

P u es  eso fueron para la casi to ta ­
lidad de nuestros compañeros los 
trece meses del feroz dom inio  rojo;  
u n a  horrible e in term inable  pesa­
dilla dantesca, no  inconsciente, co­
mo la  de los m alos sueños, sino real 
y, desgraciadamente, efectiva. P ara  
unos tuvo el alegre despertar del

glorioso día 26 de agosto de l937 ,  de 
imperecedero recuerdo; para otros el 
sueño fué eterno y .solo a l lá  en la 
cele.^íial morada, ni recibir el r rem io  
que D io s  reserva a sus mártires,  
tuvieron fin sus terrenales sufr i ­
mientos.

Y a  le esbocé en m i ú lt im a los pa­
decimientos de nuestros camaradas 
de aquí.  S i  los que no fueron some­
tidos a prisión estaban, como suele 
decirse, con el a lm a  en vilo, pue­
de usted juzgar,  m i querido amigo, 
cómo an d ar ían  los que l levaban 
pendiente sobre su cabeza la  am e­
nazadora  espada de D am ocles .

M u ch o s  de éstos n o  esperaban, 
ciertamente,  salir  con vida del caos 
ro jo .  V e ía n  llegar el feliz y ansiado 
día de la l iberación; pero tem ían  que 
la fiera perseguida en las  m on tañ as  
y  acorralada en el l lano  y encueva­
da y m oribunda en la capital,  des­
cargase sobre ellos sus agónicos y 
desgarrantes zarpazos. A s í  a l  menos 
lo vociferaban las sanguinarias  h o r ­
das. Y  no  se podía esperar de la 
vesania de éstas cosa mejor;  pero 
sus planes siniestros, que sólo en 
u n a  m ín im a  parte pudieron des­
arrollar,  quedaron reducidos a la 
población civil indefensa, en la que 
causaron a ú lt im a hora  cerca de un 
centenar de víctima.s. L a  cárcel y el 
cuartel tuvieron al  fin quien los de­
fendiera y protegiera y  salvase la 
vida de presos y  arrestados.
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E sto s ,  en el cuartel, sufr ieron ve­
jac iones  s i n  cuento y  privaciones 
s in  medida. S i n  excepción de cate- 
éorías  se les obliéó a t r a b a ja r  en la  
construcción de refuéios contra la 
aviación,  b a jo  la  vigi lancia  de a léu -  
nos de los indeseables que nutrieron 
las  nuevas fi las de la  G u a r d ia  n a ­
c ional  republicana,  para  cuyo ingre­
so no se exigió m ás que u n  carnet 
sindical,  cuanto más extrem ista  m e­
jor.  Y  a l  f inal  de ta n to  atropello y 
ta n ta  am argura  y ta n to  sufrimiento, 
la  expulsión y  el ingreso, para  m u ­
chos, en la  cárcel, y  para otros, que 
aú n  era casi peor, la  l ibertad con 
u n a  recomendación a los bárbaros  
pueblerinos,  t a n  bárbaros  o más que 
los de la capital, si es que en esto de 
la  barbarie  podían establecerse aquí 
¿rados y  comparaciones.

D e  cómo se t ra tab a  en los pueblos 
a nuestros camaradas, puede darle 
idea aproxim ada los asesinatos  de 
que ya  le k ice  m ención  en m i  carta 
anterior,  las  persecuciones inicuas,  
que referidas una  por u n a  l lenarían  
m uchas  cuarti l las, y  como bo tón  de 
muestra  el siguiente hecho de que 
fué protagonista el sargento A l e ­
ja n d ro  M eruelo  A edo,  el cual,  «fil­
trándose» s igilosamente por el re fu '  
gio del cuartel en que estaba arres­
tado, venía  cada dos o tres días a 
esta su casa a recibir  el consuelo de 
nuestro afecto y  a cam biar  noticias 
sobre la  situación, que veíamos con 
loco optimismo.

L a  clase citada, con unos cuantos 
individuos, prestaba servicio en el 
penal  del D ueso ,  de cuya custodia 
se h ic ieron  cargo las  h ien as  de la
F .  A. L  que designaron como jefe

superior del presidio a un taimado 
verdugo apellidado Carral ,  relojero 
de oficio, el cual sometió a los presos 
a tan  in h u m a n o  trato  y a ta l  género 
de privaciones, que de haber  tardado 
u n  mes m ás nuestra  l iberación,  los 
pobres espectros h u m a n o s  que iban 
quedando en el D ueso ,  hubiesen su­
cumbido de inanic ión .

E l  sargento M eruelo  fué local iza­
do por la canal la  frentepopulista  de 
P o la n co ,  donde h a b ía  estado du­
rante el conato revolucionario  de 
octubre de l9 3 4  en esta provincia,  y 
a poco gest ionaron y  obtuvieron— 
icómo no!— su traslado a O n ta n e d a ,  
desposeyéndole del fusil ,  como a la 
m ayoría  de los vie jos civiles se les 
desposeyó. Y a  en  el nuevo puesto 
recibió en m ano,  a l  atardecer de un 
día cuya fecha no recuerdo, u n  es­
crito del Fren te  popular de O n t a n e ­
da, en cuyo escrito se le daba tras­
lado de u n  «telefonema» del coronel 
jefe  de la C o m a n d a n c ia ,  ordenando 
saliese inm ediatam ente  para S a n ­
tander,  para lo cual el dicho Frente  
popular de O n t a n e d a  le faci l i taba 
u n  coche. E l  sargento, suspicaz y 
cauto, como buen m ontañés,  leyó y 
releyó la  orden, la  juzgó apócrifa, le 
pareció m u y raro el conducto por el 
cual se le comunicaba,  vió en ello 
u n  lazo que se le tendía para «darle 
el paseo im punem ente» y m andó un 
guardia para que preguntase por te­
léfono a la  C o m a n d a n c ia  si aquéllo 
h a b ía  salido de a l l í  o era invención 
de los asesinos de O n ta n e d a .  E n t r e  
tanto tomó sus precauciones, gracias 
a  las cuales' pudo salvarse; cerró y 
atrancó bien las puertas y  ventanas  
del piso b a jo  del cuartel en  el cual
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quedó él solo, caráó un par de pis­
tolas y se aprestó a vender cara su 
vida.

E l  «m andam ás» del Fren te  popu­
lar  m andó una  escolta de milicianos 
a prender al saréento,  pero n inguno 
de ellos se atrevió a asa l tar  la fo r ta ­
leza. E r a  un paso m u y peliéroso 
porque M eruelo  estaba decidido a 
llevarse por delante a l  que ge le pu­
siese a tiro. C o m o  no se decidía a 
b a ja r  y  los mil ic ianos no se aventu­
raban  a subir por él, a lo cual les 
invitaba  siempre que le requerían 
para que se entregase, se reforzaron 
las fuerzas asaltantes  y  al fin se 
acordó, como más fácil  y menos ex­
puesto, quemar el cuartel. Y  lo h u ­
bieran llevado a cabo los «valientes» 
esbirros del Fren te  popular, de no 
haberse presentado allí ,  a com p aña­
do del comisario político déla  G u a r ­
dia nac ion a l  republicana, otro sar­
éento del In st i tu to  en un coche 
oficial de la C o m an d an cia ,  los cua­
les, después de apaciguar los ánimos 
y de convencer a Meruelo,  lo que no 
fué tarea fácil,  de que nada le iba  a 
ocurrir, le tra jeron  a la capital,  don­
de permaneció arrestado en el cuar­
tel hasta  dos meses antes de la  l ibe­
ración, en que a propuesta del co­
mité soviético de la C om an dan cia  
fué expulsado.

E n  e l  trayecto de O n ta n e d a  a 
San tan der  encontraron  u n  coche 
parado en un luMar solitario de la 
carretera. E l  vehículo e r a  de los 
empleados por la F.  A . I.  para los

Visado por la censura

trágicos «viajes sin  vuelta». ¿ A  quién 
esperaba? A l  sargento Meruelo,  que 
gracias a su energía y decisión lo ­
gró salvar  su vida, que sigue consa­
grando al servicio de la  Inst i tuc ión  
y  de la  P atr ia .

S u y o  afe : t ís im o,

J e n a r o  G .  G E I J O

S u p líleam os
a los señores suscriptores que, al recibii 
este núm ero de la revista, nos giren el 
importe de su su scrip ció n . Pueden efec­
tuarlo por un  trimestre, y, si lo desean, 
y  su s medios económ icos se lo perm i­
ten, por seis meses. C on  ello co n trib u i­
rán a a liv ia r la d ifíc il situación econó­
m ica que estamos atravesando después 
de diez y  ocho meses de inactividad 
forzosa.

Los señores suscriptores de antes de 
Ju lio  de 193<'), que adeuden alguno o a l­
gunos meses de su scrip ció n  anteriores a 
dicha fecha, pueden también, si asi lo 
desean, g irarnos el im porte de los meses 
que tuvieren sin  pagar.

A q ue llo s que hubiesen abonado alg u ­
no o algunos meses posteriores a dicho 
.lulio de 1936 y deseen les sean com ­
pensados, deben también ind icarno s los 
que tuvieran girados anticipadamente.

Para ahorrar al suscrip to r m ayores 
gastos de giro, pueden efectuar el pago 
varios en un solo giro, rem itiéndonos el 
correspondiente aviso in d iv id u a l para el 
abono en cuenta a cada uno de la canti­
dad girada.

A l recibir el giro rem itirem os los re ci­
bos correspondientes.

líl  g iro  debe d irig irse a .lenaro G. Gei- 
jo , apartado de Correos 106— Santander.
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L A  V I R G E N  D E  L A
P O E I M A  E :ì\ ] u I : :O S  C A ! \ ! T 0 3

F=>or R. GARCÍA VERDEUO

C A N T O  I I

¡ H É R O E S  P E R D U R A B L E S !

I .a  l ’a f i ia  se Jerruiiib ;i ,  y l o s  v.nlici;tcs  

se a lz an  en a rm a s  p a ra  darle gloria ,  

y  siem p re  an te  el peligro  iiidil'creiUes 

o b tien en  corno fruto la v ic toria .

L a  g u a rn ic ió n  del A fr ica  b ra v ia  

v ib ra n te  de e n tu s ia sm o  y bizarría ,  

se a p re s ta  p re su ro sa  a lu c a m p a ñ a  

al grito  m a g is tra l  de: ¡AI?I\’ 1BA iiSI’A Ñ A '.. .

E l  d ieciseis  de Julio  inolvidable  

se p ro v o c ó  el G lorioso  M oviniicnlo,  

y  de F r a n c o ,  el E jé rc i to  indom able  

ru b ricó  c o n  su  s a n g r e  e! p av im en to .

M a s  ¡Q ué im porta ! — ru gió  — y cii e s c  alarde- 
c o p ia d o  de D.ioiz y d e  V clarde  

lleno d e  ferv oroso  patriotism o,

¡lan z ó se  a  b a ta l la r  c o n tra  el tnarxisino!.. .

E n  ris tre  el co ra z ó n  en v ez  de lan za  

p one al c o n tra r io  en v e rg o n z o sa  Iniidji, 

y co m o  el r a y o  p av oro st) ,  a v a n z a  

la  L eg ió n  inven cib le  y  agu errid a .

E l  g lo r io so  motín de aq uelia  tierra  

co n v ie rte  a  E s p a ñ a  en e n ce n d id a  g u e rra ,  

y el d ie c io ch o  de! m es  que v a  co m en to  

re p e rcu te  en S evilla  el A lzam iento.

D e sp u és ,  V alladolid , P am p lo n a , O viedo.. .  

S a la m a n c a ,  ( la lic ia  y  L a  Rioja;  

y  el h is tó r ico  A l c á z a r  de T o led o  

q u e M o sc a rd ó  s a lv ó  de la h o rd a  roja.

P e ro  aq uella  g lo r io sa  fortaleza  

e n c la v a d a  en la rú s t i c a  asp erez a  

d o n d e  CORTlvS, el C apitán  valiente  

se s o s tu v o  diez m e se s  co n  .su g en te ,

¡Qué m ag n ilico  e jem plo  n o s  ofrecen!

¡\lárlirc=: qu,' lu c h á ^ t . is  iiicrnsíiblos!  

p o r  -̂u g ra n  patiio(i.-<mo, bien m e re cen  

d e n o m in a rs e :  ;IIKROKS l 'E K D l ’ I^VnLliS!.. .

I .s to s  q u e  de la P a tr ia  on h o lo ca u sto  

se v iero n  a n te  el c u a d r o  tan infausto,  

co m p a d e z c á m o s le s ,  p ues  ellos  lueron  

la a d m ira e ió n  del inuii.ío en q u e  vivieniii.

A quel S a n io  L u g a r ,  g ig a n te  a lm en a  

d o n d e  a l ta n e r a  so e le v ó  la E rm ita :  

h o y  d e s h o ja d a  y  p o r  el sol m a rch i ta .  

¡C a d a v é r ic a  y f r á g i l  azu cenal

N os re cu e rd a n  tu s  ru in a s  h u m ea n te s  

a q u e l la s  cata .stió licos in sta n te s ,  

en que a g o ta d o s  p o r la lu ch a  in m e n sa  

¡I'A-átiinie quedó v u e s tra  d efen sa!. . .

/  ]7/\(¡c/i de la Cabezal, n o c h e  y día, 

a le n ta n d o  a lo s  Jó r re o s  deíen.sores,  

les hic!üi,e c o n s ta n te  co m p a ñ ía  

de! ased io  en lo s  liórridos frag o res .

T ú  oíste  lo s  lam e n to s  dcl h erido  

que a fus p ies  e.xhaló el p o s tre r  g em id o ,  

y taiiil'>ién, de la s  b ;i ib a ra s  leg io n e s  

el ti tán ico  so n  de los ca ñ o n e s .

V o b s e rv a s te  a s im is m o  los e.scnmhros  

q u e de tu e s ta n c ia  ab ajo  se  v e n ía n ,

y  lam élico s  sei'es co n  su s  hoinbi'os 

lo s  d e rru id os  n u in 's  co n te n ía n .

V del c o m b a te  en el a troz  nianicnlo  

c a n s a d o s  de b re g a r  y  m' ’ 1  sustento,'  

les lias vi;ito tami^ién, lu^il en m a n o  

¡ co n te n e r  al ICjcrcito \illano!

V eran  s u s  efectivos n m ch o s  miles,  

m a s  los c e r c a d o s  en el C erro  abrupto .
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só lo  u n a  e s c a s a  s u m a  d e  Civiles  

q u e su p ie ro n  l io n ra r  a  su Institiiln.

P o r  i'in, I ra s  de Uí iioclie Ic iu b icisa  

liallaron la m a ñ a n a  toi:inciilosa;  

y T ú ,  d iv in a  V irg e n ,  c o n m o v id a ,  

v ic t im a  luiste de m o rta l  h erida .. .

¡M urieron los b iz a rro s  defen sores !. . .  

pero  la este la  de su g r a n d e  !iistori;i,

¡p u ra! ,  cu al el pL'rftnne di; Ins llores  

vivirá  c o n d e n s a d a  en la incinntia.

P o r  eso  a  la s  g r a n d e z a s  do la vida,  

p a r a  re n d ir  la a d m ira c ió n  debida  

al recordíir  tan  sin igual p roeza ,  

me d igo  e m o cio n a d o  y c o n  tri.stezH:

V ivir ,  v iv ir  en la m em o ria  h u m a n a  

co m o  ejem plo  viril de p atrio tism o ,  

los q u e  e n tre g á is  la  ju v e n tu d  lozan a  

al a z a r  del o d io so  co m u n ism o .

V s i  e ra  v u e s tra  s a n g r e  n e ce sa r ia  

p a ra  la n z a r  de ¡TKU.'N1''0! la  pleg aria ,  

s a ld a d a  e s tá  la cu e n ta .  V irg en  I'ura:

Rrille y a  el sol p acifico  en la altura!

EN MEMORIA DE NUESTROS
CAMARADAS ASESINADOS

L la n e s  (A stu r ia s ) .— E l  dom inéo,  
13 tuvo lugar  er\ la playa de L a  
Fran ca ,  en térm inos de Colombre.s, 
una  conmovedora ceremonia.

Merced a la in ic iat iva  de los ca­
detes y flechas l laniscos,  ese día se 
erigió sobre la  tu m ba de los cuaren­
ta guardias civiles caídos por D ios  
y por la P atr ia ,  u n a  gran  cruz de 
madera <jue ellos costearon-

E l  acto se vió concurridísimo. 
A sist ieron ,  además de las agrupa­
ciones juveniles  l laniscas  ya  m en­
cionadas, las de Colombres,  P e n -  
dueles, V id iago  y otros pueblos cir­
cunvecinos. T a m b ié n  acudió una  
gran multitud de estos pueblos.

L a s  autoridades, tan to  militares  
como eclesiásticas y civiles, presi­
dieron taii .bién el solemne acto.

S e  inició éste con u n  responso 
cantado por el párroco de C o l o m ­
bres. H ic ieron  uso de la  palabra  el 
je fe  instructor de cadetes y  flechas 
de L lan es ,  el com andante  del puesto 
de la G u ard ia  civil de Colom bres,  
el alcalde de Rivadedeva (C o lo m ­
bres) y el Delegado de O rden P ú b l i ­
co de Llanes.

M ie n tras  tanto ,  las agrupaciones 
juveniles  de F .  E .  T .  y de las Jo n s ,  
h a c ían  guardia a la  tum ba,  así  co­
m o varios núm eros  del benemérito 
Cuerpo de la  G u ard ia  civil.

A l  f inal  se depositó una  herm osa 
corona sobre la tu m b a  de los guar­
dias caídos y se entonó el H im n o  
de Falange.

B e n e m é r i t o s
el no  estar en destino fi jo no  debe 
ser obstáculo que demore vuestro 
deseo de subscribiros a esta revista.

L a  B e n e m é r i t a  llegará a donde 
vosotros la  mandéis  llegar, hasta  las 
m ism as avanzadil las ,  donde, con el 
arro jo  peculiar de los legionarios de 
A h u m a d a ,  lucháis  por arrancar  de 
las  zarpas sangu inar ias  del oso so­
viético la parte del territorio n a c io ­
n a l  que a ú n  t ienen ba jo  sus i n m u n ­
das patazas.

L a  B e n e m é r i t a  os seguirá, a  donde 
quiera que vayais ,  si os tom áis  la 
molestia  de avisar  vuestro cambio  de 
residencia o destino.

L a  B e n e m é r i t a ,  si lo preferís, os 
reservará vuestros e jemplares para 
enviároslos con las debidas seguri­
dades cuándo y a donde lo  ordenéis.

A h o r a ,  a l  reanudar su vida, es 
cuando m ás necesita L a B e n e m é r i t a  
de vuestro apoyo.
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i m p r e s i o n e s
Una oración en la calma, como un devoRlonario por el que se 

escapase mi alma por las alegres sendas del deber cumplido.

I
A rr ib a ,  levántate pronto y vístete.
A lb o r e a  el día 25 de marzo de 

l937 ;  jubiloso ,  salto de la  cama y me 
apresuro a vestirme para emprender 
la m archa;  m archar  a í  frente.

Y a  en noviembre del a ñ o  anterior 
hube de solicitar,  ju n ta m e n te  coa  
mis guardias C u aresm a y R om ero ,  
ir  voluntar iam ente  al frente de M a ­
drid y  hoy, por fin, se cumplen mis 
deseos.

L a  nimiedad, la insignif icancia  del 
pueblecito me aburre, a mis ansias  
de cumplir  u n  deber, que para mí 
tengo debe ser el de todos los espa­
ñoles,  se une el de ir  al frente de 
Madrid;  en los soliloquios de mi 
pensam iento me admiro más h o m ­
bre, más guardia civil, más patriota 
que aquellos que aún  duermen erv 
sus camas sin la dichosa preocupa­
ción de m archar al frente.

H e  tom ado un tax i  que me ha 
transportado a la estación de la P l a ­
za de A rm a s .  A l l í  un tren a t iborra­
do de militares que van como yo, a 
cumlir  el más sublime de los debe­
res, el de defender a la P a tr ia .  U n o s  
m inutos  de espera y por fin el s i lb i­
do de la locomotora que anuncia  su 
marcha.

Deslizándose  rauda, va salvando 
las distancias, los prom ontorios  y 
recovecos del terrejio, y  así  en un 
jadear constante,  in term inable ,  a las 
7 3o de la  tarde llegamos a Cáceros,

a las 22,3o salimos en el correo de 
Leganés.

H e  visto aparatos  rojos destroza­
dos completamente por los nuestros 
que, como u n a  prueba in co n fu n d i­
ble de su cobardía, yacen «panza 
arriba» con sus hierros retorcidos y 
calcinados esqueletos. Parecen  pre­
gonar la in n a ta  cobardía de la s in ­
razón de los sin P a tr ia ,  de los sin 
D ios.

T ren es  completamente destroza­
dos, empotrados sus vagones los 
unos contra los otros, fruto de lo 
incivil  de sus actos y de la perversi­
dad de sus inst intos ,  y aquí y  allá 
tristes huellas  de que por a l l í  pasó 
la guerra.

H e  llegado a Leganés a las 4,30  de 
la tarde y, ya en ella, he visto M a ­
drid. ¡¡Mad ridü íQ u é  cercal

M e  parece que alargando el brazo 
toco la Telefónica .

«¡Qué efecto me ha  producido este 
acercamiento?

A lg o  así de ju b i losa  niñería ;  de 
alegría retozona,  incontenible ,  s in ­
tiendo ganas locas de reir y acortar 
las distancias.

M e  he aproxim ado más y más y 
en la calma vesperal, viendo el sol 
rojo,  ro jo  para ellos, lampadario 
sublim e para mí, voy destrozando 
entre mis dedos un cigarri llo que 
juguetea nervioso entre mis labios,  
d ibu jando espirales su humareda y 
así  ju n to  a las tapias del cementerio 
de Leganés,  sentado en el r ibazo so­
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bre el mus^o, desgrano entre mis 
labios una oración a D io s  T o d o p o ­
deroso para que ultime en nuestro 
beneficio este cataclismo que s igni­
fica Madrid.

E s  una mezcla de rencor y carifio; 
rencor contra esos ro jos miserables 
«lue son la escoria de una raza he­
roica y sublime, y  cariño,  cariño sí, 
mucho cariño para aquellos m á r t i ­
res del a m or  a su P a tr ia ,  a  la  E s p a ­
ña inm orta l  que, lentam ente  van 
cayendo en el vil suplicio de un 
martirio  espantoso, sufrido y calla­
do, mustio, triste como las flores i n ­
coloras que ad ornaran  la tu m ba de 
un héroe.

Deseos insospechados en mí, una 
sed incontenible  de ven^^anza, de 
sanare, de sangre de rojos, de esos 
Sísifos miserables que suben y baja n 
la piedra fabulosa de su iánorancia  
a fuerza de latigazos moscovitas, co­
bardes y asquerosos que no tienen 
de esta raza sublime, ni  el ¿esto he­
roico de la rebeldía.

iO h,  miserables!
M á s  que miserables,  asesinos, des­

honra para nosotros que naciéseis 
en esta patria de héroes e hidalgos.

E scasas  luces a lu m bran  la capital  
de E sp a ñ a ,  ténues,  asustadas,  como 
si ellas mismas horrorizadas trata­
ran de ocultarse a la mirada de los 
de enfrente.

M á s  sosegado el espíritu retorno 
3 mi destacamento.

E s  una huerta en la  que solo hay 
^'^uchas coles, coliflores y a lgún que 
otro vegetal que desconozco; es la 
casa de un huertano que fué ro jo  y 
abandonó sus tierras quizás con el 
propósito de agrandar naás sus pro­

piedades.., quizás empujado por la 
canalla.. .

D e  vez en vez u n  cañonazo h o n ­
do, que las m o n ta ñ a s  repiten con 
cansancio  lastimero; u n  martil leo 
r ítmico, mejor, m onorrítm ico ,  de las 
am etral ladoras  y, de vez en vez, un 
le jan o  tiro de fusil.. . N o  me da esto 
sensación de guerra.

P arece  que «el león español»,  se­
midormido, entreabiertos los ojos, 
descansa vigi lante,  para lanzarse 
luego, impetuoso, con la gesta h e ­
roica de siempre, sobre esta insignif i­
cancia del Madrid rojo.. . Esperemos.

H o y ,  4 de abril,  he visto las proe­
zas de nuestros antiaéreos y la co­
bardía de esos miserables aeronau ­
tas rojos que huyen  como a lm a 
que llevara el diablo. Y  una alegría 
retozona se apodera de todo mi ser 
y  río desaforadamente de esa estul­
ticia que es la «gloriosa».

* * *

LAS CHARLAS DEL GENERAL QUEIPO 
DE LLANO

E s  ahora que llevo aquí varios 
días fuera de mi sin par Sevil la ,  de 
mi Puesto ,  que a l a  vez que me 
acuerdo de mis seres queridos, ¡cómo 
no!, echo de menos algo extraordi­
n ariam en te  necesario para mi vivir 
sosegado, tranquilo,  eufórico.

L as  charlas del insigne general 
Q u e ip o  de L la n o ;  este excelentís i­
mo señor que el día l 8  de ju l io  em­
pezó con ese verbo arrogante,  per­
suasivo, chispeante, alegre, ta jante ,  
andalucís im o, en fin, a conquistar  y 
conquistar  y a arengar a los pocos 
y m uchos que de su al iento  necesi­
taban;  esas ¡b u e n a s  n o c h e s , s e ñ o r e s !

Ayuntamiento de Madrid



l4 La Benemérita

a las  que ha sabido dar ta l  expre­
s ión de dulce y enérgica campecha- 
n ía ,  que h ay  quien por poderlas 
im itar  daría a léo de lo que más es­
timase. S o n  algo extraordinario.

i Q u i é a  dice con más sentido ético 
c a n a l l a  m a r x is t a ,  h i j o s  d e  la P a s io ­
n a r ia ,  L a r ¿ o  C a n a l l e r o  y otras de 
sus muchas y célebres expresiones? 
N adie .

¡C uánto  echo de menos sus -char­
las  cuotidianas!

Porqu e  es, señores, que in v a r ia ­
blemente a las nueve y media de la 
noche,  por grande que fuera el n ú ­
mero de individuos de cada pobla­
ción ¿rand c  o pequeña, en las plazas 
o sitios donde h a b ía  una radio, pa­
recía como si se fuera a decir la 
S a n ta  M isa ,  un silencio de místico 
recogimiento acogía la hora  en que 
el heroico general iba a charlar  y... 
¡qué charlas, D io s  mío!

Y  es que son m uy raras las veces 
en que un hom bre  recoge la voz de la 
R a z a ,  la inciensa con el santo  am or 
a su P a tr ia  y a su D io s  y la vuelca 
luego sobre las muchedumbres ávi­
das de coraiíón, de verdad, de ju s ­
ticia.

Y  eso hiiio D . G o n z a lo  d e  S ev i l la .  
elevar en el trono de su corazón un 
a l tar  a la P a t r ia  y fué cantando los 
salmos de su grandeza y esparcién­
dolos a voleo sobre esa masa ah ita  
de canalladas,  mentiras, ham bre  y 
sacrificios sin cuento.

Y  yo, que he tenido el alto honor  
de estrechar su mano, departir unos 
m om entos  con él, os lo confieso^ me 
parecía m en tira  que fuese él m ism o 
quien de noche i lus ionaba  m i cora ­
zón. U n a  cosa es su sem blante  y

otra, muy otra, sus form as  de h a ­
b lar  para nosotros los españoles 
dignos.

<Quién dice que en  ese carácter 
todo seriedad, se encierra el chis­
peante charlista de todas las noches?

¡Cuánto ,  cuánto echo de menos 
sus charlas salpicadas de la  gracia 
chispeante e irónica  con que las con­
dimenta cada nochel

P ero  en fin,  otros días llegarán, 
venturosos para mí, en que pueda 
seguir oyéndolas y m anteniendo 
viva y permanente la risa de su risa 
y la  burla  a la canal la  que no teme 
a D io s  ni  sabe de amores tan  subli ­
mes como los de la madre P atr ia .

H o y  mi deber está aquí,  en estas 
tr incheras, donde se defienden los 
más puros ideales para que el h o m ­
bre ha nacido: E l  h o n o r  de su P a ­
tria.

V en cer  o morir  es la consigna,

í í

N u e v e  de abril.
H a n  sonado los cañones, las am e­

tralladoras, los fusiles y h e  visto 
cómo «el león español» se ha  levan­
tado, ha  abierto desmesuradamente 
sus o jos semicerrados, ha  sacudido 
la  melena,  h a  estirado sus m an os  
hacia  adelante y h a  hecho encorbar 
todo su cuerpo por el vértice que 
form a el ángulo  de sus m anos,  ha 
tomado su m ajestuosa  esbeltez, ha  
sacado la lengua y  h a  dado el salto. 
S u s  garras se h a n  clavado en la  car­
ne ro ja  con ju s ta  cólera y  todavía 
veo eritre sus dedos los m ontones  de 
carne ensangrentada que él, despre­
ciativo y colérico, arro ja  le jos de sí, 
de u n  m anotazo,  para dejarse tal
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ve2, l im pias  y pulidas las uñas para 
poder dar o.tro nuevo arañado y c(ue 
no le sirva de impedimento Ja car-  
iiaza, piltrafa inm u d a que le ensu- 
l iaba.

E l  día 13 be vuelto b a  ver al «león 
español» acodarse sobre el suelo, la ­
merse las comisuras de su boca y 
semicerrar sus ojos de un verde os­
curo, un poco rojo  o enrojecidos por 
el sol que se oculta  o por la sem­
blanza de los ián ívom os aparato^

E n  estos días me le bañado en la 
«áuerra» y be recocido su perfume.

L o s  lej^ionarios de la 4.  ̂ bandera 
y la Fa lan ge  de M a truecos,  dignos 
cachorros del «-león español», ban  
demostrado a qué raza pertenecen y 
de ello pueden dar fe las múltiples 
brigadas in ternacionales  que les pu­
sieron delante para que en ellas se 
ejercitaran; aniquiladas,  aniquiladas 
todas. ¡C uánto  imbécil  destripado!

Y a  lo sabéis, desgraciados rojos 
españoles, rusos asesinos,  franceses 
traidores, m ejicanos espúreos h i jos  
de la raza, y... ya  lo sabéis.

iP or  aláo campea sobre nuestro 
escudo, el león rampantc!

<iNü lo sabías?
P u es  ah í  tenéis demostrado el ^cs- 

to viri l y í^allardo de su majestad.
T e n e m o s  voluntad de Imperio.
Te n e m o s  Fe  y razón.
«¡Qué más queréis?
Tenemos valur, valur y valor.
le ñ e m o s  u n  í ^ r i t )  de íJu e rra : 

F r a n c o , F r a n c o , F r a n c o . ¡ ¡ A r r ib a  
España!!

■¿Qué m ás queréis, mercenarios de 
Moscú?

'iPoüéis vosotros invocar  el santo 
hombre de la  P a t r ia  E s p a ñ a  sin que

no os m aten  los sicarios de R u s ia ?
íT e n é is  vosotros u n  C A U D I L L O  

F R A N C O ?
S i  nada  de este tenéis y  os fa lta  

fe en D ios  y am o r  a E s p a ñ a ,  nues­
tra P a t r ia  santa  iqué tenéis?

¡P u a é ,  qué asco!
O s  habéis  hecho tan aborrecibles, 

que no merecéis n i  la  conm isera­
ción del espíritu más exquisito.

Só lo  D ios,  en su infin ita  miseri­
cordia, se apiadará de vosotros; 
nosotros somos h u m a n o s  seres que 
cumplimos u n  deber que impone S u  
T r o n o  y el h on o r  de la P a tr ia  que 
vosotros habéis mancil lado.

R .  M É N D E Z

Iñúm d e  [ lereEl ios  p a s i v o s  m á x i i n o s
O r d iii  (le la  S c ire ta ría  de G u e rra  de 

jL j de E n e ro  de k ) J íV ( ó\  O. d e l Estado, 

núm ero 46S).

V ista la instancia prom ovida por el 
Hargcnto de la  (iu a rd ia  C iv il de la C o­
m andancia de Córdoba, don E varisto 
'i'a iin  Luciiiii, en sú p lica  de acogerse a 
los bcneíicio^j de dereclius pasivos má­
xim os que ehtablece el ICstatuto de C la ­
ses Pabivas, he dispuesto, en analogía 
con lo dispuesto en las O rdenes C irc u ­
lares de 22 de ivnero y  29 de Marzo de 
i ' i ^4 il). 1). ( ). O. núm eros 20 y  7<S) a c­

ceder a lo solicitado, debiendo el intere­
sado abonar en la iornta regiainenlaria, 
a más de las cuotas coi'respondientes, 
todas las atrasadas y los intereses de 
demora de éstas, practicándose al efecto 
por quienes corresponda la oportuna 
liq uid ació n , y  cum pliéndose, además, 
cuanto sobre el particular está prevenido,
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A y. Fi l  o, si tú me vícr¿ifí; 
oy, F i lo ,  si contemplaras 
cómo anda tu « M a n in »  
por estes ticrrcs de F ra n c ia  
donde el que l ien come abondo 
y el cjuc no tien, fam e pasa, 
diératc pena de verme 
en lai  cstadc», rapaza.

Desde ilue escapé de ah i  
(y o ja lá  que no escapara) 
y gasté les cualro perres 
que logré sacar en plata, 
ando como el xudio erranti  
pidiendo de casa en casa, 
durmiendo por los payares, 
vagando por les comarcas 
dcvsde donde acongoxido 
veo les costes de E sp a ñ a .  
lÀy, F i lo ,  cuánto yo diera 
por volver pronto a pisarla.s!

Y ,  si D io s  quier, pisareias, 
aunque me cueste el ganarlas  
cruzar el B id asoa  a nado, 
que es el río que separa 
nuestra tierrina española 
de este país de las G a l ia s  
donde a estos tíos franchutes  
no les entiendo pullabra. 
i A y . F i l o ,  qué ganas tengo 
de comer una fabada!

Y  comerémosla, ¡coime! 
aunque a xurgar  por la carta 
que en este periodiquín 
dedicásteme, mi a lm a, 
estás farruca conmigo 
y me insultas  y amenazas;  
pero yo sé que en el fondo

sigues, neña, enamorada 
de este pobrín fugitivo, 
por culpa de unos canallas. 
¡Ay, F i lo ,  si los  cogiera 
sin xab ó n  los «afeitara»!

E l  día menos pensao 
paso el río, entro en la P atr ia ,  
beso Su suelo bendito, 
llego a mi tierrina amada, 
buscóte, nos encontramos,  
vamos xu ntos  a la G ran d a ,  
y allí,  ante  D io s  y ante el cura, 
con las m anos enlazadas 
«uniflcámosnos» ambos 
y después dices tú: E sp a ñ a ,  
y « M a n ín »  contesta: U n a ,
G r a  ndí'. Libre, y axuntadas  
en un beso nuestras bocas 
y las diestras levantadas 
gritamos con el al iento: 
iViva Franco !  ¡Arriba E sp añ a !

G .

R o á am os
a nuestros compañeros: que las revistas  
que lleguen, a tin puesto a nom bre de un  
suKcriptor que y a  no pertenezca a t'Y, iios 
sean devueltas.

Co7i  este seíialdaisivto fa v o r, cjue de 
todo corazón les agradeceremos, nos evi­
tarán la pérd ida de ejem plares y ,  lo que 
es p eo r aún, que tengamos que a n d a r re ­
clamando de quien p o r  au>sencia, traslado  
o hoja no haya recibido los números^ el 
pago de ellos.

Imprenta dd ia Librería Moderna.—Santander
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A los señores suscriptores de LA BENEMERITA
I S I o r r r t 3 s  p 3 r a  e l  p a g o  \s i s u s c r i p o i ó n

Para la buena marcka y  puntual salida de nuestra revista, pre­
cisamos (lue nuestros compañeros nos Ka^an el para nosotros 
señaladísimo favor de efectuar sus éiros con la m ayor puntualidad.

Nuestra situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria.

Nuestros suscriptores pueden hacer los éiros por los meses (lue 
deseen, siendo conveniente (lue la cantidad mínima (Jue se é^re sea 
de tres pesetas^ Todos los éii^os de un mismo puesto pueden hacer­
se en una misma libranza, para evitar mayores éastos.

Para la mayor claridad y  exactitud en la anotación y  abono de 
^iros es imprescindible (lue se nos remita el adjunto boletín de 
aviso de giro que puede sernos enviado en sobre abierto, franqueado 
con dos céntimos a la siguiente dirección:

Im p re so s

Sr .  m re c t o T  de L A  B E N E M É R I T A
A .p a r t a d o  d e  C o r r e o s  n ú m e r o  106

vSA.NTANDER

L o s  ¿ a s to s  de ¿ iro  so n  He cu e n ta  del suscrip tor«

El áiro debe hacerse a nombre de Jenaro G. Geijo, apartado 106.— 
Santander. E n el boletín de aviso de giro no deben escribirse otros 
datos 4ue los indispensables para llenarlo.

b o i _ e : t H \ i d e  a v i s o  d e : g i r o

E l  suscriptor de L A  B E N E M É R I T A ,  D .

. , perteneciente a la C o ­

m andancia  de .............................. y con destino actualm ente  en el pues­

to d e  provincia de................................................... èira

con esta fecha a don Je n a r o  G .  G e i jo ,  é iro  postal núm . ptas.

para el paéo de la  suscripción de los meses

de de l938.

n o t a . —D e este giro se enviará recibo a l interesado directamente.
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M U Y  I N T E R E S A N T E
Suscr íbase  a L a  B en em érita  H a é a  propaganda de L a  B en em érita

L a  B e n e m é r i ta  fué, y seguirá siéndolo, una revista profesional y técnica.
L a  B e n e m é r i ta  reproducirá en sus páginas las disposiciones oficíales de la  gloriosa N ueva España

que afecten a l In stitu to  y las que se refieran a los servicios encomendados al mismo.
L a  B e n e m é r i t a  publica dos núm eros mensuales y un interesantísim o folleto legisloiivo o de form u­

larios y  casos prácticos.
¡B e n e m é r i to s  honrad y  ded vida próspera con el pequeño sacrificio de una peseta m ensual e vuestra 

antigua revista.
P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N *  U n a  p e s e ta  a l  m e s . que el interesado abonará directamente 

por giro postal a l efectuar la  suscripción- L o s  ¿a«toai d e g ir o  s o n  d e  c u e n ta  d e l  su ¡« crip to r .
T I E M P O  M Í N I M O  D E  S U 5 C U I P C I Ó N *  T r e s  m ese s. P a S o  a d e la n t a d o .

B o l e t í n  d i&  s u s c r i p c i ó n

Comandancia de..................... P u e s t o  de

R e la c ió n  del personal del m ism o cíue desea suscribirse a L a B e n e m é r i t a

EMPLEOS NOMBRES Y  APELLIDOS

de 1938

R em ítase este boletín , en carta cerrada franqueada con treinta céntimos o en sobre abierto fran­
queado con dos, en este caso sin firm arlo, a la  siguiente dirección:

S r . D irecfo r de L A  B E N E M É R I T A .—  A p a rta d o  d e  C orreo s , n ú m . J 06. — S A N T A N D E R
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